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UNA GRAN HISTORIA 

a azarosa vida de Jared C. 
Kushner, promotor inmobiliario de 
Nueva York, editor y yerno del his-
triónico aspirante a la presidencia, 
Donald J. Trump, parece el guión 
de una apasionante telenovela. Y 
es que, a sus 34 años, Jared es un 
agraciado tipo de alta cuna, forma-
do en los mejores centros de ense-
ñanza estadounidenses que, de la 
noche a la mañana, se vió obligado 
a tomar el timón del imperio inmo-
biliario familiar cuando su padre fue 
encarcelado. Charles Kushner es-
taba acusado de evasión de im-
puestos, financiación ilegal de 

campañas electorales y manipula-
ción de testigos por (¿cómo?) ha-
ber contratado a una prostituta pa-
ra que sedujera al marido de su 
hermana, grabarlo en vídeo y así 
chantajearle para que no testifica-
se contra él en un juicio por eva-
sión de impuestos. Pero le salió el 
tiro por la culata, los medios de co-
municación le crucificaron y su hijo 
Jared asumió, en 2008, la dirección 
de Kushner Companies que ha 
gestionado desde entonces de ma-
nera sobresaliente.  
   Además, también ha cambiado 
la suerte deThe New York Obser-

ver, un influyente semanario neo-
yorkino que adquir ió en 2006, 
cuando aún era estudiante de De-
recho, por 10 millones de dólares. 
Echó a gran parte de la plantilla, 
cambió de director tres veces en 
dos años y se dedicó a influir en la 
política local con sus editoriales. Y, 
para rematar la jugada, en 2009 se 
casó con la bella e inteligente he-
redera inmobiliaria, Ivanka Trump, 
cuyos logros profesionales igualan 
a los suyos. La fastuosa boda por 
el rito judío estuvo repleta de mag-
nates y famosos, y unió a dos de 
las más poderosas dinastías inmo-
biliarias de la Gran Manzana.  

IVANKA Y JARED: 
CAMEO EN GOSSIP GIRL   
Kushner, a quien entrevisté hace 
unos meses para el diario The New 
York Times, intenta esquivar el dra-
ma familiar. Nada le gustaría más 
que se olvidasen, de una vez por 
todas, las fechorías que cometió su 
padre. Por eso, aunque está habi-
tuado a las alfombras rojas -y  

Hace acto de presencia en la campaña a la presidencia de su inefable 
suegro y protagoniza la hiperactiva cuenta de Instagram de su mujer.  
Pero, ¿qué más sabemos de Jared Kushner, el marido de Ivanka Trump? 
Una periodista del The New York Times desvela el turbulento pasado 
familiar y el exitoso presente de este brillante editor y businessman.  

El inteligente  
marido de Ivanka 

Jared Kushner 
en la sede del 
The New York 
Observer, de 
su propiedad.

Paseando por 
Central Park con 
su mujer Ivanka 
Trump y sus hijos. 

Escribe: VIVIAN MARINO (Redactora delThe New York Times)
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últimamente a las 
campañas presi-
denciales, porque 
suele aparecer 
en algunos actos 
organizados por 
su suegro Do-
nald-, sigue sin-
tiéndose incómo-
do con los 
flashes de los fo-
tógrafos. Todo lo 
contrario que su 
mujer, Ivanka, ex-
modelo y miem-
bro de la alta so-
ciedad neoyorki-
na como él, que 

se prodiga en eventos para promo-
cionar su empresa de joyas y com-
plementos, sobre todo a través de 
su activísima cuenta de Instagram.  
   Quienes conocen a Kushner lo 
describen como un hombre pruden-
te, de palabra medida, muy hábil 
para los negocios y lleno de ener-
gía. Además, es alto, atractivo y 
atlético, y viste siempre de manera 
impecable, tanto para una reunión 
de negocios como para dar un pa-
seo con su mujer y sus hijos por 
Central Pak. Jared adora a su fami-
lia. El matrimonio tiene dos hijos, 
Arabella Rose de cuatro años y Jo-
seph Frederick de dos, y esperan el 
tercero para la próxima primavera.  
   ¿Qué les gusta hacer a los 
Kushner en su tiempo 
libre? Este verano, por 
ejemplo, han pasado 

parte de sus vacaciones en el yate 
de Rupert Murdoch, el magnate de 
las comunicaciones. Además, Ivan-
ka y Jared han aparecido en un ca-
meo en la cuarta temporada de la 
serie Gossip Girl. También juegan 
al golf, viajan por Europa... y guar-
dan religiosamente el silencio que 
se aconseja en la celebración del 
Sabbath, en su casa de Park Ave-
nue, porque Jared se ha educado 
en el judaísmo ortodoxo. Su mujer 
se convirtió a esta religión para po-
der casarse con él.  

EL MEJOR HIJO DE UN 
PADRE ENCARCELADO 

Charles Kushner, de 61 años, era 
un activo filántropo y uno de los 
principales donantes del Partido 
Demócrata de los Estados Unidos. 
Sus padres, Joseph y Rae, llega-
ron en 1949 al país huyendo del 
Holocausto judío. El patriarca de la 
saga comenzó a trabajar como 
obrero de la construcción y, al mis-
mo tiempo, como constructor inde-
pendiente: llegó a edificar cuatro 
mil apartamentos en New Jersey 
que su hijo Charles comenzó a 
gestionar en 1985 bajo el nombre 
de Kushner Companies.  
   “Jared, su hijo, es especialmente 
inteligente y un apasionado de la 
industria inmobiliaria”, me explica 
Steve Solomon, un veterano  

1. Jared en su casa de Nueva 
York con sus hijos Arabella y 
Joseph. 2. Los Kushner juegan  
al shuffleboard en Brooklyn.  
3. Joseph agarrado al vestido 
de su madre, preparada para 
asistir a la gala del Metropolitan 
Museum de Nueva York.  
4. Ivanka y Arabella aprenden  
a cocinar una pizza.  
5. Vacaciones de verano en 
Europa. 6. De vuelta a casa.  
7. La familia, este verano, de 
vacaciones en Italia.  8. Ivanka 
acaba de anunciar que espera 
su tercer hijo. 
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a
York Times, Jared ha llamado a 
gente VIP para conseguir apoyos 
para su suegro. Kushner padre, a la 
sazón viejo amigo de Trump, ya ha 
donado 100.000 dólares a un comi-
té de acción política en su apoyo. 
Además, este verano, Charles y su 
mujer Seryl han organizado un acto 
de presentación de Trump en su pa-
lacete de New Jersey. 
 
 
 
 
unque le interesa la política, Jared 
prefiere seguir centrado en sus ne-
gocios inmobiliarios. Los medios de 
comunicación neoyorkinos lo califi-
can de niño prodigio porque, desde 
que se convir t ió en CEO de 
Kushner Companies, la empresa 
ha crecido notablemente tanto en 
Nueva York como en New Jersey. 
Durante los últimos cuatro años ha 
invertido más de 6.000 millones de 
dólares en compras, la mayor parte 
de ellas en edificios residenciales 
multifamiliares en Nueva York. Re-
cientemente ha pagado casi 300 
millones de dólares por el espacio 
comercial del antiguo edificio del 
The New York Times en la emble-

publicista de Nueva York que repre-
sentó a Charles durante su encar-
celamiento y que presenció el rápi-
do ascenso  de su hijo mayor. Lo 
aprendió desde la cuna. Era fre-
cuente ver al joven Kushner en las 
reuniones comerciales de su pa-
dre, escuchando atentamente. Con 
18 años ya parecía un auténtico 
profesional inmobiliario”. De hecho, 
realizó su primera incursión en el 
sector durante sus años de estu-
diante en Harvard.  
   “Cerré mi primer contrato con 19 
años “, me cuenta Jared. “Compré 
unos cuantos edificios a una familia 
de Somerville (Massachusetts), los 
renové y convertí en residencial 
uno de los edificios. Obtuvimos 
buenos beneficios porque el mer-
cado estaba en alza. Y yo quedé 
como si fuera más listo de lo que 
soy en realidad”. 
Jared dice que adquirió gran parte 
de su sabiduría callejera y sus cono-
cimientos del mercado de su padre. 
   “Al salir del colegio iba con fre-
cuencia al despacho de mi padre, 
así que aprendí un montón de él... 
y sigo aprendiendo. Posee unos 
conocimientos increíbles y tengo 
mucha suerte por trabajar todos los 
días con él”. La admiración es mu-
tua. En una entrevista concedida al 
New York Magazine, Charles co-
mentaba que “fue el mejor hijo para 
un padre encarcelado y el mejor hi-
jo para una madre que sufría terri-
blemente; y fue también un padre 
para sus tres hermanos”. Para ayu-
dar a Jared y para que el negocio 
continuara viento en popa durante 
su ausencia, el patriarca de los 
Kushner recurrió a la ayuda de 
Alan Hammer, amigo y abogado de 
la familia desde hacía mucho tiem-
po. Jared dice que también consi-
dera a Hammer como su mentor.  
   De hecho, en la vida de Jared no 
han faltado nunca gente con talento 
y éxito. Como su esposa Ivanka, di-
rectora ejecutiva de Desarrollo y Ad-
quisiciones de Trump Organization, 
un conglomerado con fuertes inver-
siones en la industria inmobiliaria 
encabezado por su padre. “A mi mu-
jer y a mí nos encantan los nego-
cios, y tenemos varios cada uno. 
Nos gusta mucho poder ayudarnos 
mutuamente y participar en las acti-
vidades del otro”, me comenta.  

¿REPUBLICANO  
O DEMÓCRATA?   
Kushner dice de Donald Trump que 
es “un gran suegro” y que sería “un 
gran presidente de los Estados Uni-
dos”. Hace unas semanas ocupó di-
ligentemente su lugar dentro del 
clan Trump, durante la presentación 
en la Trump Tower de Nueva York de 
la candidatura de Donald. Él, como 
su padre, han sido siempre impor-
tantes donantes del Partido Demó-
crata, pero ahora han apoyado al 
suegro. Según el diario The New 

mática zona de Times Square. 
Aunque todavía no ha declarado 
públicamente cuáles son sus pla-
nes sobre esta propiedad, se dice 
que quizás pretenda reconfigurar 
parte del espacio vacío para atraer 
a un inquilino de grandes propor-
ciones. El espacio adquirido, con 
una superficie de casi 25.000 me-
tros cuadrados, incluye actualmen-
te una bolera, un restaurante, y el 
museo y exposición Discovery Ti-
mes Square, una popular atracción 
turística de la Gran Manzana.  
   Al mismo tiempo, Kushner sigue 
construyéndose un nombre en los 
círculos sociales de la élite neoyor-
quina. Ivanka y él se han converti-
do en la power couple de los even-
tos más selectos de Nueva York: 
los premios de teatro Tony, el festi-
val de cine de Tribeca o la gala del 
Metropolitan Museum. Y, si la valo-
ración de Donald Trump en los 
sondeos sigue alta, porque parece 
apelar a un sector de votantes es-
tadounidenses descontentos con 
el establishment republicano, es 
probable que veamos mucho más 
a Jared Kushner en los actos de la 
campaña del aspirante a candidato 
de los Estados Unidos. T

Jared Kushner y su mujer Ivanka 
Trump, habituales en las fiestas VIP 
de Manhattan. A la izda., el pasado 
mes de junio en el Radio City Music 
Hall con motivo de la entrega de los 
Tony Awards. Arriba, el emblemático 
edificio neoyorkino comprado en 
mayo por Jared por 296 millones de 
dólares: fue la sede central del diario 
The New York Times. 

CIUDADANO 

KUSHNER

Jared e Ivanka 
en los Tony 
Awards 2015. 

La nueva propiedad de 
Kushner en Nueva York. 
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